
MAR Y TIERRA

Siempre estuvo aquí,
en realidad desde que yo naciera,
pero nunca había notado sus sentimientos tan puros
¡con todas las veces que me he parado a mirarle!
Y pensaba que sólo era mi mente la que veía
 y no mi alma la que notaba su ternura.

No me había   fijado bien que su hermosura exótica
hacía el carácter de mi tierra, de mi gente,
que su aspecto de tonalidades tan distintas según nazca el sol sobre él
o el tamaño que la luna tenga en las noches
lo hacía parte de su   rostro.

Hoy sonaba melodiosa su voz,
como susurros a lo lejos se colaba en mi mente
para que fuera cómplice de algo que yo había notado,
pero que al pensarlo me daba miedo.

¿Quién entendería que mi mar tiene vida,
que mi mar está enamorado de mi tierra de plata
de blancos y verdes
de geranios y nardos?

Volé hacia él
Como la gaviota cuando roza por primera vez el aire,
como si mis ojos fueran la primera vez
que le vieran salpicar sobre ella su hermosura.

Y contemplé sus brazos fuertes rozar su cuerpo
y a ella convertirse en mujer para abrazarle.

Pude ver su porte de hidalgo,
espolear sus arrecifes y engrandecerse,
entrar en las rocas que forman mi ciudad
para saciarla de sus perfumes,
para embriagarla con sus besos

Y traerle de otras tierras hermanas
aromas nuevos que la hacen tan distinta,
aromas a jengibre, a canela y clavo
aromas de otras orillas donde él duerme,
donde se desnuda como hombre
 y se hace corrientes 
para llegar hasta ella
 con la suavidad de la brisa del oriente. 

Qué deslumbrante es verle



cómo le habla en las noches
cómo le recita poemas
mientras ella duerme
la acuna entre sus finos encajes blancos de sal
como un padre a su hijo en noches de llantos
y en primavera, aunque sus calles ya están envejecidas 
como un amante vela sus sueños 
 y tapa las heridas que esos siglos de historia dejaron marcadas 
 en su piel
y aún con ese dolor que entre callejuelas su cuerpo esconde 
en sus ojos se ven el amor que se profesan.

Hoy puedo decir,
aunque los vientos enloquezcan
que mi mar ama a mi tierra.
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